









PSICOLOGÍA EDUCACIONAL 1PP.
TEMA 10: EL AUTOCONCEPTO.

Dentro de las variables motivacionales un factor relevante es el autoconcepto del alumno, cuya importancia estriba en que, la orientación y las metas que nos proponemos, el modo en que nos comportamos y la persistencia de nuestra conducta dependen de él, esto es, no de lo que somos, sino de lo que creemos ser, del concepto que tenemos de nosotros mismos, de nuestra autoestima.
I. EL AUTOCONCEPTO.
Definición

Hay autores que separan autoconcepto de autoestima, pero la mayoría los usan como sinónimos.
Autoconcepto = conjunto organizado de percepciones, sentimientos y creencias que el individuo tiene de sí mismo, y que se construye y desarrolla a través de sus experiencias y relaciones con los demás.

La autoestima se refiere a la valoración que hace una persona sobre sí misma y es más emocional que el autoconcepto.
Estructura

● Damon y Hart: Cuatro componentes del autoconcepto: yo físico (características personales, nombre y bienes materiales), yo activo (conductas y habilidades personales), yo social (características del individuo como miembro de un grupo y sus relaciones personales), y yo psicológico (creencias, actitudes, sentimientos, rasgos psicológicos y pensamientos). Estos componentes no tienen la misma importancia a lo largo de las distintas etapas de la vida (están ordenados según su importancia a lo largo de la vida).
● Burns: El autoconcepto es un conjunto de actitudes que el individuo tiene hacia sí mismo, y tiene 3 componentes: el cognitivo (percepciones, ideas u opiniones sobre uno mismo), el emocional y evaluativo (sentimientos favorables o desfavorables según la valoración que el individuo haga de sí mismo; la valoración depende de su concepción del “yo ideal”), y el conductual (componente activo que predispone a un comportamiento congruente con los componentes cognitivo y emocional).
● Shavelson, Hubner y Stanton: Proponen un modelo jerarquizado con 4 componentes: autoconcepto académico (autopercepción de la propia capacidad para desenvolverse en las materias escolares y calificaciones obtenidas) y autoconcepto no académico (percepción de las propias cualidades físicas, en función de las experiencias emocionales y de las relaciones con personas importantes para el individuo), que integra al autoconcepto físico (apariencia), autoconcepto emocional (sentimientos) y autoconcepto social (relaciones sociales).
Características

1. El autoconcepto es una realidad organizada. Todas las experiencias se organizan en categorías y tienen significación personal.
2. Es multidimensional. Al principio es global, pero poco a poco, con la edad y la experiencia, se van diferenciando distintas dimensiones.
3. Es jerárquico. Las dimensiones se organizan según su nivel de generalidad, desde lo específico al autoconcepto general.
4. Tiende a ser estable. Nuestra percepción de nosotros mismo permanece a lo largo de los años, aunque cambiemos nos reconocemos como las misma persona. Pero eso no significa que el autoconcepto no sea modificable. Las dimensiones específicas son más inestables que las generales. 
5. Es aprendido. Se aprende y modifica a través de las experiencias, y depende, principalmente de las experiencias de éxito y fracaso.
II. AUTOCONCEPTO Y RENDIMIENTO ESCOLAR.
El autoconcepto, al igual que la motivación, activa y dirige la conducta hacia determinados objetivos. La activación no es global, sino que hay una estrecha relación entre al autoconcepto específico de un individuo y el rendimiento que consigue en las tareas relacionadas con el mismo.
Los alumnos con elevado autoconcepto tienen más probabilidades de triunfar en la escuela, y además su actitud hacia ella es más favorable y su conducta es más adaptada.
La triple función del autoconcepto:

1. Mantener la constancia interna, ya que tendemos a actuar de acuerdo con la clase de persona que creemos ser. La conducta es, por tanto, consistente con el autoconcepto. Las autopercepciones negativas influyen más en la conducta que las positivas. Cuando la autoestima es positiva, atribuimos el éxito a diferentes causas, y si es negativa, generalizamos la causa del fracaso.
2. Proporcionar pautas para integrar las experiencias. Es una especie de filtro que nos lleva a interpretar nuestras experiencias en consonancia con él.
3. Determinar las expectativas del individuo. Si se tiene un bajo concepto de uno mismo, se anticipará el fracaso y se desistirá del esfuerzo para salvar las dificultades.
Los estudios realizados para comprobar la relación entre autoconcepto y rendimiento no aportan ninguna luz sobre dirección o causalidad de la relación. Caben 4 explicaciones distintas, conllevan a diferentes implicaciones educativas:
a) el rendimiento determina el autoconcepto. La escuela debe procurar que los alumnos obtengan un rendimiento satisfactorio para que desarrollen un concepto positivo de sí mismos. Proponen métodos de instrucción individualizada.
b) el autoconcepto determina el rendimiento. La escuela debe conseguir que los alumnos se forjen in concepto positivo para que logren un buen rendimiento.
c) autoconcepto y rendimiento se influye y determinan mutuamente.
d) autoconcepto y rendimiento están causados por otras variables (personales, ambientales, académicas o no académicas).
Estos resultados dispares se deben a que, probablemente, en el aprendizaje y el rendimiento escolar intervienen muchas variables, y es la conjunción de todas ellas las que los determinan.
Desarrollo del autoconcepto en el contexto escolar.
El autoconcepto del niño se configura en virtud de las influencias de sus padres y familiares en los primeros años, y muy pronto también de los amigos, compañeros y profesores. 
a) Determinantes principales: 
1. las reacciones de los demás, que son importantes porque, parte de nuestro autoconcepto está formado por lo que pensamos que otros piensan de nosotros.
 2. la comparación con los demás, que nos sirven de referencia para otorgar un significado a nuestras ejecuciones.
b) Condiciones necesarias para desarrollar el autoconcepto:

● Coopersmith y Feldman: Proponen 3:
1. Aceptación: Que el alumno sea aceptado, lo cual se manifiesta en el interés por él del profesor, en su apoyo y cuando aprecia lo que es y lo que puede hacer.
2. Límites y directrices claramente definidos: Para que el alumno sepa cuándo tiene éxito y cuándo fracasa, y evalúe su propia conducta.
3. Trato respetuoso: El alumno se valora positivamente si percibe que el profesor lo estima y lo respeta.
● Rogers: Propone cinco condiciones para facilitar el desarrollo de un autoconcepto positivo:
1. Amplias oportunidades de participar en clase. Para que cada uno exprese sus propias opiniones, y que éstas sean aceptadas y valoradas.
2. Oportunidad de expresar sentimientos. Aceptar a los estudiantes también significa aceptar sus sentimientos.
3. Atmósfera de aceptación. Aceptar a los estudiantes por lo que son, aunque rechacemos algunas de sus conductas.
4. Reglas de conducta claramente establecidas. 
5. Insistencia en actividades que tienen probabilidad de conducir al éxito.
III. PROBLEMAS EMOCIONALES RELACIONADOS CON LA MOTIVACIÓN Y EL AUTOCONCEPTO.
Motivar y promover un autoconcepto positivo es a veces bastante difícil. Algunos alumnos no parecen tener motivación más que para evitar el fracaso, y atribuyen sus tropiezos a la falta de capacidad, piensan que no están suficientemente preparados y se encuentran ansiosos. Su conducta se dirige más a protegerse que a realizar y aprender sus tareas. Cuando preparan un examen, pasan más tiempo preocupados que estudiando, y al enfrentarse a la prueba se incrementa su preocupación, por lo que rinden menos de lo que podrían y se empobrece su autoestima. El profesor puede reducir estas situaciones  si utiliza las estrategias mencionadas antes, pero hay casos en los que el alumno no ha recibido la ayuda que hubiera necesitado y sus problemas se han agravado. Hay que tener en cuenta varios factores: que el proceso educativo es complejo, al igual que nuestra sociedad; que la actividad del profesor es más difícil, ya que la educación obligatoria es hasta los 16 ó 18 años, y las diferencias individuales son acusadas, lo que exige mayor diversificación de las enseñanzas, más tiempo y esfuerzo para prepararlas y ayudas de departamentos de orientación, etc.; en ocasiones motivar hacia el aprendizaje es difícil porque es una actividad que requiere constancia y esfuerzo, y porque la vida ordinaria ofrece muchos y variados incentivos que son incompatibles con el aprendizaje escolar.
A. Ansiedad.

Es un estado de fuerte tensión emocional, una vivencia subjetiva de fuerte miedo o preocupación, acompañado de manifestaciones orgánicas, que surge cuando la persona percibe una situación como una amenaza para su autoestima.
El temor o miedo es diferente, porque surge cuando la situación se percibe como una amenaza contra el propio bienestar físico.
Ansiedad como rasgo: característica o disposición relativamente estable de la personalidad para sentirse ansioso.
Ansiedad como estado: reacción transitoria ante una situación concreta y en un momento determinado. Este es el caso frecuente que surge en la escuela, la llamada ansiedad del test (cuando el alumno debe superar una prueba).
La aparición de la ansiedad no siempre tiene una causa específica, sino que su origen se debe a la confluencia de varios factores: anticipación del fracaso, atribución a causas internas y no controlables que deteriora la autoestima, exceso de exigencias, clima escolar inadecuado, falta de afecto en las relaciones interpersonales, sentimientos de inseguridad o inadaptación, cambios personales (de la niñez a la adolescencia) o situacionales (cambio de colegio, paso de un nivel educativo a otro…).
 Muchos estudios indican que los alumnos ansiosos están más ocupados en pensar en sí mismos y en temas ajenos al aula que en prestar atención a las actividades. Otros presentan resultados contradictorios, como que tienen una motivación por encima del promedio, pero que son sus elevados niveles de ansiedad los que perturban algunos aprendizajes como los que requieren improvisación y descubrimiento.
En general, la relación entre ansiedad y rendimiento es negativa, aunque es bastante compleja porque es curvilínea (un poco de ansiedad motiva y mejora la ejecución; si la ansiedad supera cierto límite perjudica la ejecución porque el exceso de motivación desordena la conducta, incrementa la inseguridad y el miedo al fracaso). Esta incidencia negativa es mayor en unas materias que en otras, sobretodo en las poco estructuradas o desconocidas.
La mejor manera de reducir la ansiedad quizás sea mejorando el autoconcepto. En esto es destacado el papel de los padres, que si aceptan al hijo tal como es, le ayudarán a que lo afiance. También son importantes los especialistas en modificación de la conducta, y por supuesto los profesores.
B. Indefensión aprendida.

Algunas actitudes y vivencias emocionales aprendidas de los alumnos dan lugar a que no se esfuercen y a que ni siquiera intenten alcanzar un objetivo por creer que sus esfuerzos no pueden conducirlos al éxito. Esto es la indefensión aprendida, que se aprende cuando los sujetos tienen la creencia de que no hay relación entre su conducta y los resultados que se derivan de ella.
Mientras permanezca en ellos alguna duda, podrá aflorar algún motivo para esforzarse, y cuando consigan un resultado positivo el problema podrá remediarse. Pero cuando repetidamente no se obtiene los resultados apetecidos, desaparece la duda y se pierde la motivación por completo.
Los profesores deben ser conscientes de que es un fenómeno frecuente en las aulas, ya que muchos alumnos a pesar de esforzarse no consiguen los resultados deseados. En los adolescentes, la indefensión aprendida y la posibilidad de caer en una depresión debe tomarse en serio, ya que puede incapacitarles por completo. Los estudiantes con tendencia a deprimirse deberían recibir ayudas (pequeños éxitos, retroalimentación, conocer de antemano los criterios de evaluación) para que puedan predecir y controlar sus éxitos.
